
             ANTIGUOS ALUMNOS  

 
1- Presentación:  
 

Me llamo Juan David Iruela, tengo 21 años y estoy estudiando 
Ingeniería Técnica Industrial en la especialidad de “Mecánica”, en la 
Universidad Politécnica de Valencia, y me encuentro en el último año.  

Abandoné el insti hace tres años, en 2006. Por aquel entonces, nuestro prometido 
instituto llevaba unos cinco años de retraso y, desgraciadamente, nunca pude disfrutar 
del nuevo. Tienes suerte: ahora no tienes el peligro de ser aplastado por un módulo de 
plástico de tres metros que hacía de pared improvisada. No te rías. Puedo dar fe de 
ello...  
 ¿Cómo describir los años de instituto? Diría que es una etapa de la vida muy, 
muy buena y muy delicada al mismo tiempo. Por un lado, pasas muchos de los mejores 
momentos de tu vida, conoces a muchísima gente, lo pasas bien a cada minuto (había 
días en los que no paraba de reírme en toda la mañana, ¡aunque estaba deseando salir de 
allí!). Por otro lado, -y aparte de todo lo bueno que no es poco, como antes he dicho-, 
fue una época muy delicada. Delicada, porque no sabemos o no somos conscientes de la 
importancia que tienen esos años. Parece una tontería, pero nos pasábamos el día 
pensando cómo entretenernos o cómo pasar el tiempo hasta que llegaran las dos. Pero lo 
cierto es que las decisiones que tomes en esta edad “tonta” marcarán tu vida de cabo a 
rabo. Mi caso es un claro ejemplo que voy a explicar. 
 Andaba por 3º de la ESO cuando yo tenía ya decidido mi futuro. Lo tenía todo 
muy claro: terminaría la ESO (sin ella no harás nada), e inmediatamente me pondría a 
trabajar. Me gustaba la construcción y, además, pagaban bien. Ya estaba pensando en 
todo lo que quería comprarme y lo que quería hacer... Bien, en el transcurso de 3º y 4º, 
algo dentro de mí cambiaba: ¿estaba madurando? Nooo.... empezaba a pensar de otra 
forma. Mi entorno (¡gracias!), me mostraba otras salidas, mi alrededor confiaba en mí, y 
me decían que valía para algo más que para ser un obrero. Con el tiempo pasé a 4º y no 
tuve problema. Aprobé 4º y dije: “¡Lo he conseguido! Ahora puedo hacer dos cosas: ser 
un obrero o, quizás, si he llegado hasta aquí, ¿por qué no probar y seguir?” (cualquiera 
que no tenga una deficiencia muy grave que se lo impida puede aprobar la ESO y llegar 
a la universidad. Me da mucha pena la gente que puede, a la que le brindan la 
oportunidad en bandeja de plata y no quiere; para mi son perdedores, con todas las 
letras). 

Luego comencé bachiller y me dije que, realmente, con un poco de esfuerzo 
estaba saliendo adelante e iba aprobando.... Lo que jamás me habría imaginado es que 
llegaría a la universidad. Recuerdo que cuando pensé entrar lo veía como un imposible, 
escuchaba por ahí que “¡había gente que estaba estudiando hasta los treinta!” Nada más 
absurdo. Ahora, tres años más tarde, me encuentro en el último cuatrimestre, ¡con todo 
aprobado y con muchas más ganas de seguir adelante! 

Esos años de diversión en el instituto, marcaron mi vida. Gracias a todos los que 
me apoyaron, -y a mi esfuerzo-, he pasado de querer ser un simple obrero a ser 
ingeniero. ¿Diferencia?  

 
-Diferencia entre estudiar o no estudiar 
 
En breves palabras: la diferencia es la de pasar diez horas al día de lunes a 

sábado durante “toda mi vida” al sol haciendo un trabajo con el que llegas sin apenas 
fuerzas al final del día y en el que tienes que aguantar todo tipo de peligros, trabajos y 



gente sin ningún tipo de educación. Lo sé muy bien porque para pagar mis estudios he 
pasado los últimos cuatro veranos y fiestas en la obra, trabajando de peón, haciendo 
estructuras y, créeme que se me han quitado las ganas. Cuando nos hacían un contrato 
nos obligaban  a firmar un papel en el que aceptábamos trabajar en situaciones de 
riesgo, alturas, caídas, maquinaria pesada, etc, etc, etc. 
 Ahora, mi futuro es el de diseñar, controlar y supervisar todo tipo de estructuras 
metálicas y de materiales compuestos, trabajando mucho menos y sin jugarme la vida. 
Bien pagado y, además, en lo que me gusta. Eso es lo mejor. No hay mayor satisfacción 
que la de trabajar en lo que te llena por dentro. Si así lo haces, serás afortunado, serás la 
persona más feliz del mundo.  
 Un dato curioso para terminar: 

En la vida, cualquiera de vosotros estaréis trabajando 2/3 (dos tercios) del total 
de vuestros años, del total de vuestra vida. ¿No creéis que merece la pena no ser 
capullos y pensar un poco con el coco? 
 
 

2- Explica la carrera que estás estudiando actualmente:  
 
- Principalmente elegí esta carrera ( ingeniería técnica industrial, especialidad de 

“Mecánica”), porque desde siempre me han encantado las motos, los coches, los 
aviones… No sé… todo tipo de máquina capaz de moverse y, viendo la guía de 
estudios, la encontré y me dije: ¡Ésta es la mía! 

El primer año me decepcionó mucho, pues no vi por allí ni rastro de motores, ni 
de ruedas, nada mecánico... solo física, matemáticas, más física, dibujo... Era la prueba 
de fuego. Una vez pasado el primer año, todo cambiaría. 

Efectivamente. Una vez superado el primer año, la cosa iba cambiando: 
empezábamos a ver asignaturas como Mecánica y teoría de mecanismos, Tecnología 
mecánica, Resistencia de materiales, Ingeniería fluido-mecánica, Automóviles… La 
cosa se iba animando. 

Pasé al tercer año (en el que ahora me encuentro), y es para flipar. Tú pones el 
límite. En la universidad tienes todos los medios para llegar adonde quieras. Ahora 
tengo asignaturas como “Motores de combustión interna alternativos” (MCIA),  
“Motores de competición”, “Diseño de máquinas”, “Estructuras metálicas”... Todas 
ellas con los mejores laboratorios del ámbito nacional e internacional, posibilidades sin 
límite, están ahí esperando a que alguien pase por su lado y las coja. ¡Tú puedes ser el 
siguiente! 

Cuando finalice la carrera, he decidido seguir estudiando. Me he decantado por 
hacer un “Master en energías renovables” en la Politécnica de Madrid ya que han 
despertado en mí mucha curiosidad últimamente. Para que veáis lo que se puede 
conseguir en unos cuantos años bien aprovechados: 

Cuando alguno de vosotros termine de estudiar, podrá diseñar y firmar casi 
cualquier cosa que se os pase por la cabeza: estructuras de edificios industriales, barcos, 
instalaciones eléctricas, de fluidos, instalación de bombas, tanques, polideportivos, 
homologación de componentes de vehículos, remodelación de vehículos, polígonos 
industriales, diseño e implementación de parques eólicos, plantas solares, motores...y 
todo tipo de cosas que os podáis imaginar...  

 Con el tiempo aprenderás a amar todo aquello por lo que luchas. Te sentirás 
cada día más lleno y al mismo tiempo estarás haciendo algo bueno para ti. 

 

Un consejo: 



     
 Estudia siempre lo que más te llene, lo que te guste o llame la atención, porque 
de esa forma no te importará dedicar tiempo a lo que estudias. Es más, disfrutarás con lo 
que estudias. 
 No me vale eso de “¡es que no me gusta nada!”. Tonterías. Si eres persona, 
habrá algo en el mundo que te guste. ¡Busca! ¡Infórmate! Dedícale unos minutos y te 
sorprenderás. 
 Márcate objetivos y lucha contra viento y marea para conseguirlos. Si un pobre 
obrero ha podido, ¿no vas a poder tú? 
 Lucha por lo que quieres. No me sirve eso de “me gustaría”... “algún día”... No, 
eso no vale. Eso solo me dice una cosa: ¡eres un quiero y no puedo! Yo nací en una 
familia pobre, sin recursos económicos, sin padre, y rodeado de miles de problemas. 
¿Crees que eso me ha parado? No. 
 Recuerda una frase de un grupo de rap español, de violadores del verso: “ser 
siempre máximo exponente”.  Piensa dónde puedes llegar y dónde estás. Y, sobre todo, 
¿por qué? 
 Todo es posible cuando tienes una vida por delante. Tienes el futuro en la palma 
de tu mano. No, nadie regala nada. Debes salir ahí fuera y demostrar lo que vales. 
   
 
 

3- Dificultades en tus estudios actuales y experiencias:  
 
Estoy en Valencia y he tenido que vivir en un piso alquilado, hacer la compra, 

lavar la ropa, hacer la comida... Incluso hacerme la cama. Todas esas cosas que 
seguramente hace tu madre y que apenas valoras. Si observaras la balanza en la que se 
ponen las cosas buenas y malas, sin duda la de las buenas ganaría. Aprendes lo que es la 
independencia, la autonomía… Vivir solo con mis amigos está siendo la mejor 
experiencia que he tenido. He conocido gente increíble, -otro mundo aparte-, gente de 
todos los estilos y tipos, pero todos en parte campeones, porque si han llegado hasta ahí 
son verdaderos luchadores.  

Las mejores fiestas, sin duda están aquí. Cuando llegues a la universidad, habrá 
en tu vida un antes y un después: no sabrás lo que es hasta que lo sientas en tus carnes. 

Siempre intento rodearme de buena gente, así que todo va rodado. 
La parte mala es que estar aquí ocasiona unos gastos. Si tienes suerte y tus 

padres se lo pueden permitir, apuesto a que ellos lo harán encantados y estarán 
orgullosos de ti. 

Si no es así, no pasa nada. Hay muchas becas y diferentes formas de salir 
adelante. Como ya he dicho antes, nadie me ha proporcionado los medios para estar 
aquí, ¡pero aquí estoy! Nada es imposible. 

Ahora mismo estaría dispuesto a darlo todo para terminar mis estudios. 
Si eres bien organizado y te lo montas bien, el mes te puede salir por una media 

de 400 € si estás fuera de tu ciudad. Si trabajas durante los tres o cuatro meses de verano 
con un sueldo medio de 1000 euros, sumas 3000 ó 4000 euros que, junto con alguna de 
las muchas becas a las que puedes optar, es lo necesario para estudiar durante el curso. 
Por no hablar de que puedes dar clases particulares, hacer trabajos de fin de semana.... 

Te pongo el ejemplo para que veas que con un poco de organización y ganas 
puedes llegar donde quieras y lo que te parece un imposible es, simplemente, falta de 
ganas y confianza. 

   



 

4- Compara el IES con la Universidad:  
 

Comparando la época de IES con la de la univeridad... ¡no hay comparación!  
Todo el que estudie me dará la razón: los años de la universidad son de los mejores de 
la vida. No todo es estudiar; en el campus dispones de miles de actividades guapísimas, 
como piscina, liga interna y de universidades de fútbol, voley, rugby,... competiciones, 
gimnasio, frontón, club de ciclismo, risoterapia, artes marciales... Y lo que más me 
gusta, un edificio llamado “casa del alumno” abierto las 24h. con futbolines, billar, 
sofás, grandes televisiones, play station, ordenadores... Todo lo necesario para no 
estudiar... ¡Y todo gratis! 

Lo esencial es repartir el tiempo de forma adecuada. Hay tiempo para todo si 
dedicas el justo para cada cosa y no lo desperdicias. 
 Algo que echo de menos del  instituto es el trato con los profesores. Cuando 
llegas aquí, si tienes suerte, serás uno de los doscientos alumnos de la clase. Puedes 
circular por el pasillo sin que un profesor, al que has tratado todo el año, apenas te mire. 
Es más frío que el instituto. Eso es bueno o malo, según se mire. 
 Si te paras a pensar un momento te darás cuenta de que esos “horribles 
profesores” que te suspenden, que te tienen manía y te hacen la vida imposible, son 
quizás las personas que más se preocupen por tu futuro después de tus  padres. 
 Ellos tienen un alto grado de implicación contigo y es de ciegos no verlo. Piensa 
que, su trabajo, es decir, a lo que dedican su vida, eres tú. Su meta es tu triunfo, y no 
hay mayor logro para un profesor que formar a “personas”, hacer que alcen el vuelo, y 
no se estrellen antes de intentarlo. Valora lo que tienes, porque eres afortunado. Ni qué 
decir que te encuentras en un país desarrollado donde todo es posible. No tienes excusa 
para cumplir tu sueño. Piensa que en otras partes del mundo hay miles de personas que 
mueren de sed, de hambre o de un simple resfriado y cuyo único objetivo es la 
supervivencia. Tú tienes la oportunidad -no de sobrevivir- sino de vivir. Vivir lo que 
quieras. Ante un mundo lleno de tantas elecciones y oportunidades, no te estrelles antes 
de intentar echar a volar. 

Aprende de todos y cada uno de ellos, porque de ello dependerá tu vida y tu 
futuro. 
 Gracias Marieta. Tú me has llenado de esas dudas que asustan a toda la gente, 
pero que me han hecho crecer como persona. Me has enseñado que la filosofía es algo 
más que la vida de unos cuantos pensadores. La filosofía es la cumbre de todo 
pensamiento. Aprovéchate de esas personas “aburridas” que se han pasado la vida 
pensando y han llegado donde jamás ninguno de vosotros llegaréis por vuestros propios 
medios. Cada uno de esos libros es un tesoro lleno de saber. Tengo la estantería llena de 
esos tesoros y los bolsillos vacíos, pero no me importa porque soy feliz, porque lo más 
valioso en el mundo está dentro de mí y me basta. ¡Eso es filosofía!  

Gracias a Pedro, Nico, Celia, por conseguir que mis faltas hayan descendido, 
aunque no del todo. A Luis, Herminia, etc., etc., por haberme enseñado la verdadera 
realidad y razón de ser de las cosas que, a pesar de ser imperceptibles están ahí y que 
son la causa de todo nuestro alrededor. Gracias, Fede, por escenificarme y hacerme 
aprender de la historia, a utilizarla sobre todo para la vida. 

Y a todos los demás que no he mencionado, todos vosotros “horribles 
profesores”, gracias.  
 Ésta es parte de mi recuerdo del IES, y en pocas palabras lo que pienso, espero 
que te haya servido para algo y recuerda que, QUERER ES PODER.  
 


